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Ru Cádiz, un m es.................I ' t a s .  ]la correspondencia literaria al Director, S a -  

los originales que se nos remitan.

Suscripción. .
‘ Fuera de Cádiz, trimestre. . »  3

Número suelto, 33 cents.— Atrasado. 4 0  c e n t s .

S e  p u b lic a  lo s  d ia s  1 0 ,  2 0  v  3 0  de c a d a  m es.T E A T R A L E S . ,
A N G E L  E S C R I B A N O .E l género ch ico  de zarzuela está  necesitado desde que se h a  puesto de m oda, de actores de gom a elás­tic a , d igám oslo  a s í, que puedan am oldarse á  esa in ­finidad de tipos que existen  en todos los órdenes so ­c ia le s , siendo a sí que no son nunca bastantes las m ú ltip les condiciones que reúnen los a rtistas  para la  consecución de aquel fin, por buenas que sean.M uchos d e'n om brad ía que profesaban una escuela

determ inada que le  valieron un nom bre res­petable en las p á g in a s  de la escena españo­la , han tenido que descender de los pedes­tales de g lo r ia  en que sus m éritos le colocaron p ara poder obtener el pan nuestro de cada dia.A l nuevo terren o, único cu ltivab le  ho y para d ar gusto  al público, han acudido Ju lia n ito  R o ­m ea, P ep e R iqu elm e, R uiz de A ran a  y  otros m uchos, trocando adem anes y  gestos y  d iálo ­g o s  tranquilos, por contorsiones, m uecas y  g ri­tos, que a l am paro de las orquestas suenan á m usiquilla agrad ab le .

Núm. 250

CÁDIZ, 30 de O ctu bre de 1898.
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2 REVISTA TEATRAL (N.° 250)

A n g el E scriban o, nuestro b iografiado, que be­bió las prim eras aguas de la  escen a cóm ica en fuentes tan copiosas y  saludables como las que le facilitaron los raudales de inspiración de V ic to r i­no T am ayo y  de D . Pedro D elgado, ha entrado en la  zarzuela por horas, am oldándose siem pre con é x ito  á las nuevas costum bres del acto r del género que está en boga.Aun en los papeles m ás toscos que se le  con­fía n , no d eja  o lv id ar su educación esm erada, co­m o hijo  que es del em inente ingeniero D . Jo sé  E scribano.L a  g ra c ia  le rebosa por todas sus venas, p o r­que nació en S e v illa , el p aís de la  m ism a. Y  la  ilustración que dem uestra en los c o u p le t s  de oportunidad que él m ism o im p ro visa , revelan á las cla ras que no en balde adquirió en los albores de su juventud el títu lo  de B a ch ille r  en A rte s .A q uí en Cádiz, en la  com p añía  que a ctú a  en el T eatro  P rin cip a l, es el acto r m im ado del público. Desde que estrenó el papel de T r iq u i t r a q u e  de 
L a  B u e n a  S o m b r a , y a  no h a y  tipo en que dis­gu ste , ni se desperdicia ocasión por los especta­dores para aplaudirlo .A n g el E scribano tiene nom bre y a  en los prin­cipales teatros de Córdoba, G ra n a d a , S e v illa , M a­drid  y  Cádiz.Pronto ostentará el títu lo  de director de com ­pañía.Y  si no, al tiem po.

* *PEPE GARRIDO.E ste  joven  a rtista — solo cuenta diez y  nueve- a ñ o s— es en el teatro por horas uno de esos a c ­tores discretos indispensables, porque están siem ­pre dispuestos á  ejecutar toda clase de pape­le s , salvando así á  las em presas, de conflictos, que dados los azares de la  vid a de bastidores, son m uy frecuentes.Es barítono; poseedor de una voz arm oniosa y agrad ab le . Pero sus facultades alcanzan á  m ás y  en m uchas ocasiones le  hem os visto sa lir  airoso sin gran d es esfuerzos, de la  ejecución de p a r l i -  
c e l la s  tan com prom etidas com o la  del V a s c o  d e  
G a m a  de E l  D ú o  d e  la  A f r i c a n a .Solo cuatro años hace que p isa la  escen a, y  ya cuenta con un vasto repertorio.D ebutó, form ando parte de la  com pañía de zarzuela del S r . Cerbón, en el teatro del Duque de S e v illa , representando el papel principal de 
L a s  Z a p a t i l l a s , donde com o es sabido h a y  que can tar un dúo de bastante fuerza.S e v illa , Je re z  y  Cádiz son las cap itales de don­

de no le  dejan sa lir  los em presarios que expío tan los p rincip ales teatros de las m ism as.A ctualm ente está  escriturado por un año en la  com p añía  del S r . L a c a rr a , que aquí funciona en el Teatro P rin cip a l.En la s  tres ciudades se h a  hecho acreedor por sus valim ientos á  la  general estim ación de los p ú b lico s, y  com o es tan joven y  do ap licación , seguram ente le  está reservado un porvenir m uy honroso.
Jo f r e .

Y E T A B A S  T E A T R A L E S

EN EId P R IN e iP A b

L a  b a ta l la  d e  T e tx ia n ,  zarzuela cóm ica estre­nada en este co liseo , no lle gó  á  interesar al p ú­blico  por ser obra que no ofrece novedad algun a ni en el libro ni en la  m ú sica . Se h a  puesto en.es- cona tres noches solam en te. A caso  habría tenido m ás la rg a  vida en el ca rte l, si su aparición en Cádiz hubiera precedido á  la s  representaciones de L a  R e v o l t o s a  y P e p e  G a l la r d o ,  que tanto tienden á  e levar el nivel del género ch ico .Después h a  producido cuatro llenos rebosados la  representación de la  preciosa zarzuela de Gaz- tam b id e , U n a  V ie ja .En e lla  la  notable soprano S r a . M artín  G rú as h a  electrizado a l auditorio con la  ejecución que h a  sabido dar al papel de la  p rotagon ista . E n  el 
r o n d ó  final pone en ju ego  a lgu n a parte del per­fecto m ecanism o de em isión de voz que posee, cantando todo él con sum a facilidad , porque tie­ne m uchas m ás facultades que las que se necesi­tan para dom inar las in sp irad as notas de aquel m aestro .E l tenor S r . B e ltra m i sabe can tar m uy bien la  parte que le  corresponde, haciéndose aplaudir por todo el público.L os Sres. López y  L a c a rra  com pletan el adm i­rable conjunto que obtiene la  interpretación de la  o bra, tanto en la  parte d eclam ad a com o en la  lí- rica0A n úncianse algun os estren os, por lo que es de suponer que la  tem porada contin úe h a sta  su fin con el m ism o éxito  con que empezó y  sigu e.

/ . *
» *

EN EL CÓM I60En este e legan te coliseo conquistan aplausos todos los p rincip ales a rtistas  de la  com p añía  del S r . O rtas.No han puesto en escena aún  ninguna obra nueva, pero com o cu ltivan  el repertorio á  con­cie n cia , y  este e s , aunque conocido, bastante ex -
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N .° 250) REVISTA TEATRAL 3tenso, el ca rte l ofrece variedad y  se oyen con gusto  las m ás aplaudidas z a rzu e la s .L a  que h asta  ahora ha obtenido m ejor ejecu­ción ha sido L o s  C a m a r o n e s .En e lla , la  Srta . López está  gu ap ísim a y  dice y hace con su gracia  inim itable lo que e l papel le d icta .E l S r . O rtas (padre) perfila con caracteres de g ra n  relieve cóm ico el papel del cóm ico P é r e z .  Su hijo en el papel de A r t u r o ,  hace reir de ver­dad al público. E l S r . A lb a , que adelanta m ás ca­da d ía , no le  vá en za g a  a l anterior, y  obtiene com o él frecuentes ovaciones.Y  el S r . P u erta  y  la s  S ra s . B enítez y  O liván  y  los coros, y  todos, en fin , contribuyen al re­sultado digno de elogio  que estam os relatando.S e  anuncia e! estreno de M a n o l i ta  l a p r e n d e r a .  *
★  *

EN E L  C IR C O -T E A T R O  G A D IT A N OEn este popular coliseo, tenem os entre otros apreciables acto res, al tan aplaudido por nuestro público D . Teodoro ltuiz.O btiene los d ias de función m uy exp resivas m uestras del aprecio  en que se le  tiene.E stá  encargad o del papel princip al en las pró­x im a s representaciones de D . J u a n  T e n o r io .
** *

EN E L  N U EVO  T E A T R O -O tro coliseo abre esta noche sus puertas en la casa ca lle  A rb o lí núm . 5 , antigu o A teneo g a d i­tano.Se ha publicado la  lista  de la  co m p añ ía , en la que figuran nom bres de artistas apreciados en e s­ta  localidad .N os alegrarem os que prosperen.
J osé  J uan R odríguez F e r n á n d e z .

M es de á n im as, m es de difuntos; m al tiem po para fiestas so cia les. L a  m an tilla  recobra por algun os d ias su dom inio, los tem plos están lle ­nos, y  el recuerdo do las personas queridas que fallecieron , absorben la  atención de todos.En Cád iz, no reviste la  fiesta del 2 de N oviem ­bre, los caracteres tristísim os que en otras po­blacion es, y  que com ienzan desde la  víspera.L a  verbena en el M ercad o , la  velada a legre de la  ca lle  de San L ean d ro , los T o s a n to s  y  la  pro­cesión de la P a lm a , son otras tantas notas de an i­m ación en medio del doble de las cam p an as, de

la  exhib ición  de coronas y  atributos fúnebres, y aun si se quiere de las representaciones del T e ­
n o r io .L a  prohibición acertad ísim a de suprim ir la entrada en los cem enterios, ha quitado otro de los caracteres á  la  triste  conm em orativa, d é la  que sólo resta, la  v isita  natu ral á  las ig lesias en la  m añana del d ía  2.

♦* *S e  h ab la , en proyecto, de una gran  fiesta be­néfica, cuyo objeto sería aum entar la  suscripción a b ie rta  actualm ente por el C asin o  G a d itan o , y que tan excelentes frutos está dando.De llevarse á  térm ino la  idea, h a b ría  de reves­tir  form a o rig in a l, y  que estuviese al a lcan ce de todas las fortunas.P o r hoy no puedo ser m ás esp lícito , pues aún no h ay  nada en concreto de la  cosa.
*

*  *T res fiestas se han celebrado últim am ente en Pu erto  R e a l en obsequio de los cadetes de in fan ­te ría  de M arin a. U n a , m ilitar, se v e ra y  delicadísi­m a en el dom icilio  de los Sre s . de M artín  B arb a- d illo  (D . M anuel); o tra , an im ad a, a legre y  d a n -  
s a n te ,  en el de los Sres. de L a v a lle ; y  por fin, el baile expléndido de los S re s . de Paul (D . D om in­g o ). B uen a parte de la  Sociedad conocida de C á ­diz, asistió  á  e lla s .

♦* *N otas su eltas.En S e v illa , han contraido m atrim onio, D . Is i­doro Pérez H erra sti, hijo  de los condes de A n ti- llón , de G ra n a d a , y  la  señ orita  R osario  So lís , h ija  de los M arqueses de V a le n cia . A m bos son m uy conocidos en Cádiz, donde han pasado v a ­rias tem poradas.— H an lle ga d o , después de la rg a  ausen cia, el com andante de In gen iero s, D . Ign acio  G isb ert y  A n teq uera, con su señora (n é e  Carm en de M ar­tín  B arb ad illo) é  h ijos.— H a  vestido recientem ente el traje  la rg o , la. lindísim a M a ría  M énica de Ira o la . Una belleza m ás, que viene á cubrir las bajas que en nuestro pequeño m undo, han causado tantos m atrim o­nios, ú ltim am en te celebrados.— H an m archado á S e v illa , donde establecerán su d om icilio , los señores de V azques (D . V ic to ­riano).Siento en el a lm a, la  ausen cia  de tan buenos a m ig o s, á  quienes a p recia  en lo que valen , todo C ád iz . Z . A rco.
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4 REVISTA TEATRAL (N.° 2501

I.
A le a  j a c t a  e s t .(— Me parece que no se m e acu sará  de falta de pedantería .)No recuerdo qué poeta, aunque debió de ser persona m uy decente, m ejorando á  m is lectores, lia dicho: « U n  b o n  r o m á n  v a n t  m i u x  q t í ’u n  t r a i ­

t e  d e  m o r a l e s  y  a sí es; pues del tratad o á  la  no­v e la , h ay  la  d istancia  que del dicho al hech o, ó de la  predicación al ejem plo.A h o ra bien; si una buena novela, vale m ás que un tratado de m oral, hágan m e ustedes el favor de pensar, le cto ra s ,— el bello sexo prim ero— ó lectores am abilísim o s, qué será el librito  que tie­nen ustedes en este instante en las m anos, parto de tantos esclarecidos in g e n io s , m oralistas por vocación . I I .P e ro  ¿por qué los am igos que han escrito  la  in­gen io sa novela á  que estos renglones deberían servir de prólogo (si el torpe escritor que lo su scribe, fuera capaz de escrib ir uno), por qué, d igo , m e han encargado á m í de tan delicad a ta­rea? No lo sé, y  el a v erig u a rlo , acaso , me h a ría  reñir con escritores á  quienes ad m iro, tanto c o ­m o aprecio.¡E a , pues! me san tigu o , y  en el nom bre de D ios: El m ism o se la depare á  ustedes buena, que no se la  dep arará . I I I .¿A' qué es un prólogo?V ean ustedes, yo que tan tas cosas sé , según m i buen am igo D . M . M . de M . B . ,  no s ó lo  que es un p rólogo. ¡U n prólogo! vam os, que no lo sé; pero quien tiene le n g u a , á  R om a yá.M i Rom a son los am igos en el caso presente, y  á  ellos me voy.Em piezo.Enderezando m is pasos á  ca sa  de D . Aniceto G ib raleó n , notabilísim o erudito , (bombo g ra tis):— Buenos d ia s . ¿M e h ará V .  el favor de d e cir­m e, qué es prólogo? porque tengo que escribir uno.— L e  diré á  V . ,  (responde después de una pausa D . A n ice to , irguiéndose en su sillón de trabajo, quitándose las g a fa s  y ofreciéndom e un cigarro  de papel)-, P r o - l o g o , son dos palabras g rie g a s  que sign ifican a n t e -d i s c u r s o .— Bueno; pero lo que princip alm ente quería yo saber e s , cóm o debe escribirse  un prólogo.— ¡A h! ¿Eso es lo que usted quería saber? P u e s ...

sobre eso no h a y  reglas; escríbalo  usted com o el dé á  usted la  g an a .— E stocada en hueso.U n tanto descorazonado, m e d irijí á  Severo Silabeo , autor de v arias obras d ram áticas, el que, sin dejarm e co n clu ir, m e  dijo con voz cam ­panuda:— En el teatro  a n tig u o , e ra  p rólogo , una de las partes m as salientes de la  obra; entre los dram áticos g rie g o s se distinguió por ellos P la u to .— S i no tiene usted m ucho que h a ce r , (y yo estaba á  escape), le a  usted el prólogo del A m -  
p h i t r y o n .  ¡Qué prólogo ese!— B ie n , le in terrum p í, p ero , ¿qué d ice  en él?— H om bre, cosas estupendas pertinentes á  su objeto.l la g a  usted lo m ism o y  está usted fuera del ¡ paso.' — G ra cia s; y  eché á co rrer creyéndom e perse­guido por la  som bra de P la u to .A b atid o  por estos resultados, m e acordé de mi a m ig a  M a ría  E m p in ad a, joven de 45 a ñ o s, lite­ra ta  e sp iritu a lista , y  esp ecialid ad , á pesar de eso, en buñuelos de viento .T od avía  g u a p a , y  si no pretendida, p reten cio­sa  y  pretendiente.— M a ría , tengo que escrib ir  un prólogo; ¿quie­res trazarm e las lín eas g en erales de esa clase de escritos?— Con toda m i alm a; y  arrancándose desde e1 A n tigu o  Testam ento h asta  Z o la , m e hizo tra g a r un discurso m ás la rg o  que m i p acien cia , que no fué co rta , y  del que hago g ra c ia  á  m is lectores.Cuando al term inar com prendió que yo estaba próxim o á  e x h a la r  mi últim o suspiro , me dijo , con su m ás aflautado y  m eloso tono de voz:— M ig u e l, está s  com placido.No sé  si lo estab a ó no , lo que sí estaba era atolondrado, y  echó á a n d a r , preocupado con mi ta re a , cuando a l lle g a r  á  la  esquina, m e sentí bruscam ente detenido por uno, que resultó ser E stocad a , sa b lista  de profesión, que me dijo:— ¡H om bre!, me a legro  de encon trarte; vas á prestarm e veinte duros, que fijam ente te d evol­veré m añana.P a ré  el sablazo en segu n d a, diciéndolo:— Con m ucho g u sto , pero h a sta  m añana no tengo dinero.— ¿No pudieras levan tar fondos sobre la  parte que h a  de corresponderte en el producto de la  novela O n e , en la  que ho oido d ecir que co la ­boras?— ¡A h !, s í , es verd ad , tengo ose ingreso seguro.V o y  á ver un p restam ista de m is conocim ien­to s , y  cuenta con los veinte duros.
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N /  250) REVISTA TEATRAL 5D icho y  hecho; m i p restam ista m e recibió  con lo s brazos abiertos, cuando le  hablé de O n e .— ¿Cuánto quiere usted, m e dijo .— Cincuenta duros, contesté y o .— ¿N ada más?— N ada m ás.— P u es fírm em e usted un pagarecillo  de ochen­t a , y e n  el acto  le  daré el dinero.A s í se h izo , y  cuando me v i con cuarenta du­ros en p lata  (no quise b illetes), de esa que dicen m alas lenguas (no h a y  reputación se g u ra ), que no v ale  m ás que tres pesetas el duro, determ iné no d arle  los veinte á  m i a m ig o , por no perjudi­carlo  con esa m oneda y  por ahorrarle el d isgusto de no p agárm elos. P areció m e, pues, lo m ejor, suspender m is trab ajos literario s y  co nvid ar á com er, con aquel d inero, á  los colaboradores de la  incom parable novela.L o  hice  a s í.A ceptaron e sto s , y  m edia hora después, nos sentam os á la  m esa del g ra n  restauran t d e ... no d igo  el nom bre, porque m e llevaron m uy caro , y no debo darle bom bo. M edia h o ra m ás tard e, apuradas veinticinco botellas de todos los caldos conocidos, m enos el del puchero, em bargad as nuestras lenguas por el estado de los cerebros, y  pxrósim o a l p aro xism o  de la  em briaguez, se puso en pié , (ó in t e n tó  p o n e r s e ,  que es lo m ism o), el m ás d ec id id o  de lo s com en sales, P . H . E .,  y  qui­so brind ar por el eco ita zo  que á  O n e  agu ard ab a, y a  que el mundo suele g lo rifica r  las m ayores p e ­
r r e r í a s  (¡oh filo so fía  del a m il i s m o  m ás puro!); al 
d e c id id o ,  arrebatóle la  p alabra el m ás a c a r a m e ­

la d o ,  J .  M . de M . B . ,  que apuró su copa (y  no la  ú ltim a), por todo e l  a b e c e d a r io  n o v e la d o r  que en O n e  ponía el I n r i  a l m o d e r n is m o ,  con sus más ó m enos incoherentes latas-, ¡bravo! g ritó  el m ás 
c h is p e a n te ,  M . M . E . ,  y a  que de los latosos es el reino de los editores, y  no vale se ñ ala r; dióse en­seguida por aludido el m ás o c u r r e n t e ,  A . G . R . A . ,  que, á  titulo de fab u lista  de o casión , recitó un a p ó lo go , finalizando así:« P o r eso el gran  C a m e lo  f f  h ab lar sabe con lo s perros, y  enm ienda todos lo s yerros con un a f ,  y  un i f  y  un o f .n— ¡A y !, exclam ó entonces R . G . R . A . ,  com o buen g u a s ó n ,  (léase and aluz neto), y  entre sorbo y  sorbo: « ¡Q u é  trago s! ¡O h !, señ ores, brindo por todas la s  s o m b r a s  c h in e s c a s  que el nom bre de O n e  e v o ca  en m i fa n ta sía .»  Y  no dijo  m ás, pues c a y ó .. .  c o m o  c o r p o  m o r t o  cade-, m otivando que el m ás d i l e l la n t e ,  J .  M . M . I . ,  so ltara  el chorro de su voz, m ás que p a sto sa , en prorrum ­piendo:

«Don (J a n , don u a n ,  yo lo im ploro de tu  p e r i ' im a  p a s ió n :  ó agótese la  edición ó húndase nuestro decoro.»— N o!— g ritó  el m ás c a lm o s o ,  A . M . I . , — que no se hunda, y  brindem os por el p r o l o g u i s t a ,  M . j G . D . ,  y  por el e p i lo g u is ta  M . de M . B . ,  y  por el 
o r d in a r io  que h a d e  dar á On e  l ic e n c ia ,  J .  J .  R . F . ,  y . . .  ¡por todo el ¡ a l fa b e t o ! »Y  a sí llegó  m i turno: tom é la  copa con mano tem b lorosa, to s í, m iré á  m is a m ig o s, con la  m i­rad a m ás estúp ida de m i repertorio, y  con toda la  fuerza, era poca la  que m e quedaba en los pul­m ones, dije:— S e ñ o r e s ... cortó la  frase en m islá b io s— h ay P ro v id e n cia — un joven de la  im pren ta, que dijo á  nuestro adm inistrador presidente, estas p ala­b ra s aterrad oras:— S i antes de la s  diez— eran las nueve y  m edia — no m e dá usted el o rig in a l del prólogo— aun ­que yo soy a lg o  o rig in a l, no se tra ta b a  de m í, sino d é la s  cu a rtilla s— la novela no puede s a lir  el d ía  fijado.— E l p rólogo, M ig u e l— gritaron  com o siete m il coristas m alos, aquellos siete a m ig o s— el prólogo ó la  v id a .— ¿No h a y  remedio?— O la  v id a.Titubeando entre escribirlo  ó m orir, optó por la  vid a y  dije:— P ap el y  plum a. Y  m ientras los taponazos de las b otellas, las risas de los com ensales y  los ch istes de los m ás in gen iosos, aturdían m is oidos y  so licitab an  m i aten ció n , escrib í estos borrones, que lo s entregué con tono pedantesco, diciendo:

«A c fa  e s t  f á b u l a . »P a ra  em pezar y  concluir en la tín .

(POR ELADIO JASME IGNESÓN.)

CLXXVI.
SR TA . ISABEL MI LEGO GIRONDÓN.

(S egunda  vez .)B ella, graciosa y gentil no reconoce rival, su dulzura es celestial, su voz, m ágica y sutil.Y o , deslumbrado quisiera enumerar sus encantos,
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pero son tales y tantos, que pretenderlo es quim era.En su rostro seductor Erato ved retratada, es poetisa admirada canta como el ruiseñor.Rival de Apolo, arm oniosa á veces pulsa la  lira, ó bien su numen se inspira en pura, elegante prosa.Toda rebosa pasión, en ella Cupido vive.¡Dichoso aquél que cautive su precioso corazón!

M U J E R  E C O N O M I C A—¿Me dices que si es hermosa?E s muy guapa, es un encanto; lo verías si tuviera en el bolsillo el retrato.— Pero, descríbela al menos.— ¡Oye y m u érete , muchacho!Es su cuerpo una m a n za n a  por lo redondito y . . .  ¡vamos! por lo superió. —Prosigue.Son dos m a d roñ os  sus labios y más dulces que una p e r a .. .Tiene unos ojos rasgados como n u eces  ó mayores que nueces; y tiene un garbo y una sal y unas castañas  que quisieran más de cuatro.No es hum ilde, tiene p eros , mas como me gustan tanto, las batatas  que me suelta riñiéndome, me las tra g o !...Con que, di, ¿qué te parece?— M uy propia de fin de año, pues con esas cualidades que me describes, Fernando, tienes novia, y de camino tienes también los tosan los!

M. Fernández Mayo.

No sé, niña mía, dónde hay más dureza, si en los toscos barrotes de hierro que forman tu reja, ó en tu pecho que al mármol se iguala, que al fuego resiste y á  un golpe se quiebra.Asi en tu ventana tan frió parezco, asi, v id am ia, te oculto mi amor,¿qué consigo fundiendo los hierros si tu pecho que a! mármol iguala resiste mi fuego?¿Tu pecho es de piedra? Pues bien, mis desdenes golpe á golpe á la piedra den forma; con esos cinceleslabraré de mi amor la escultura...Verás, niña m ía, si entonces me quieres!
Victorino Natera.

Q uerido am igo: A mi regreso de M adrid y  Za- I rago za m e detuve aquí en esta  población, con el exclusivo  objeto de rem itir á  su periódico a lg u ­nas lín eas referentes á  los asuntos de espectácu­lo s que e x iste n , y  los cu ales so n , por d e sg ra cia , pocos.L a  co m p añ ía  q u e d ir ije  Servando Cerbón, dejó anoche m ism o de fu ncion ar en el T eatro  San F e r ­nando, según creo , por indisposición de la  ta ­
q u i l la .D ícese que m u y e n  breve in au gu rará  esta  m is­m a t r o u p e ,  con lig e ra s  reform as en el p ersonal, el recien restaurado T eatro  del Duque. ¡A llá  ve­rem os!L a  em presa del régio  coliseo de San Fernando m e asegu ra que h a  telegrafiado á P a co  F uentes, que actu alm ente se encuentra en Sa n lú ca r de Ba- rram eda, por si quiere acep tar la  tem porada de inviern o.E l aplaudido acto r aun no h a  con testad o .E l próxim o dom ingo lid iarán b ich o s de D . F i-  liberto  M in a , lo s novilleros A l v a r a d i l o  y  C o r c ito .P a r a  el 30 p royéctase una n ovillad a en que el y a  célebre Antonio M on tes, estoqueará solo seis M iu ra s.Y  aquí h a g o  punto, pues es lo  que por estas tierras se susurra, despidiéndose de usted h a sta  m uy pronto su afectísim o  am igo  q . b . s . m. 
1 0 - 1 0 - 9 8 .  M anuel  E scalante  Gómez.

Tip-Litoqrafia J. Bénitez, Marqués del lt. Tesoro, S.

Ayuntamiento de Madrid



(N." 250) REVISTA TEATRAL 7

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
, d c 'os A nU,las< Mete- York y  Veracrus. Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos

-v S- del Pacifico. Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz, y el 20 de Santander.
d<! IullP,nag-~Extensión á lio lio y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa 

India, China. Conchinchina, Japón y Australia. Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro Sábados 
o sean ios días 26 Marzo 23 Abril, 21 Mayo. 18 Junio, 16 Julio, 13 Agosto, 10 Septiembre. 8 Octubre, 5 Noviembre, 

d Diciembre de 1698 y de Manila cada cuatro sábados, ó sean los dias 12 Marzo, 9 Abril, 7 Mayo, 4 Junio 2 y 30 
Julio. 27 Agosto, 24 Septiembre, 22 Octubre, 19 Noviembre y 17 Diciembre de 1898.

Lineado Buenos A ires .-S eh  viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de 
lenenfe, saliendo de Cádiz y efectuando ántes las escalas de Marsella, Barcelona y Málaga.

dU F'‘rn" ndo Cuatro viajes al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puertos de la
Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE A FRICA: Linea de Marruecos.-U n  viaje mensual de Barcelona á Mogador con escalas en 
Malaga, Ceuta, C.diz, TáDger, I.arache, Rabat, Casablanca y Mazag.in.

Serocio de Tányer. — El vapor MOGADOR sale de Cádiz para Tánger v Algeciras. los Lunes, Miércoles y 
Viernes; retornando á Cádiz los Martes, Jueves y Sábados.

inientoEmuv cómodo vdt™íenmCar?a C° n condici° nes más favorables, y pasajeros a quienes la Compañía da aloja­miento muy comodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a familias Pre-
™ ? Á VenC,0na eS P"r ,CaT r,TÜS de ,Uj° Rebajas por pasajes de ida y vuelta Hay pasajes  ̂para Manila'á precios
CuenT^an trahaio1111̂ 1̂ 1 aSeH*rteSana °  í(?rna' era con fa mitad de regresar gratis dentro de un año si no en­cuentran trabajo. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
V encamin'ar»<áífo0Á d','(¿K'—La C° raPañía Previene á los Sres. comerciantes, agricultores é industria es. que recibirá 
r R l  m ffi,"°Sr e “S “ Hm0S de*’SnenLlas muestras y notas de precios que con este objetóse le en

lar?s ?  adm,‘4 car« a i  e*Plde Pasajes para todos los puertos del mundo servidos por líneas regu-
Cadiz- r "  B™ ° lo!¡*: La C?“ Pañía Trasatlántica y los Sres. R:poI y C \ Plaza de Palacio^caaiz. l.a Delegación de la Compañía Trasatlántica,
__________  I S A B E L  L A  C A T Ó L IC A , 3.
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gedia chespiriána, no es, en primer lugar, sino 
afirmación peregrina, que pasa para no vol­
ver, y, en segundo, no tendría sentido lo de 
despertar en el sueño, si la expresión sueño de 
la muerte no.se tomase en el sentido de su 
aparente semejanza.

En resumen, Hamlet no afirma; duda cons­
tantemente, y queda estupefacto ante los terro­
res de ultratumba, porque ignora si seguirá en 
el sepulcro con las cadenas del dolor.

¿No parece que Segismundo le contesta afir­
mando ser sueño la espantosa acción de su 
drama terrible, como diciéndole que, al morir, 
no lia de hacer otra cosa que despertar? Pero 
no despierta en la culpa, para no condenarse. 
¡Cosa extraña para los que no crean en el es­
píritu! Calderón contesta á Shakespeare, sin 
haberle conocido ni leído siquiera.

Dentro de la teología, como dentro del arte, 
el gran problema del concepto de la vida hu­
mana queda resuelto por el Catolicismo.

Ya dijeque Prometeo planteaba el problema 
afirmando, como tesis, la voluntad sobre toda 
otra fuerza.

Repetiré que Hamlet, por antitesis, es la 
duda, la protesta constante de la verdad en­
vuelta en los terrores de lo desconocido.

Y Segismundo, como síntesis, es, al fin de 
sus dudas (engendradas tan solo por el ejercicio 
de su pensamiento), i.a afirmación católica 
DHL HON'BRK.
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abismos de la desesperación y la duda.

Algo hay en esta obra de fatalismo, algo así 
de predestinación. Parece que el lieroe no 
puede usar bien y libremente de su albedrío. 
La sombra de su padre muerto, representación 
exterior de su idea fija (la venganza, converti­
da en una verdadera pasión), no le deja la vo­
luntad libre de sus cadenas, entre las que cau­
tiva y ahoga al amor mismo, al único rayo de 
sol que, en aquella mansión de la muerte, cae 
sobre la única rejaque da al cielo. (1) ¿Qué 
significa esta especie de reproducción del fata­
lismo, del Destino... clásico? Precisara, para 
darse una explicación, irse con Revilla, y pen­
sar que Shakespeare era protestante; y nadie 
ignora, que en concepto de esta heregia, es el 
libre albedrío negado ó sujeto á cierta ley fatal, 
aunque sea tan hermosa y divina como la in­
conmovible le en los méritos del Redentor del

(1) No quiero dejar escapar esta observación: Moratin, 
que á  pesar do su innegable talento de critico sagaz, no 
entendió la esencia sino el texto de H a m le t , se burla en 
las notas de su traducción donosamente, de las apari­
ciones del muerto que recuerda la venganza al Princi­
pe. cuando éste, lejos de vacilar y de olvidarla, muestra 
su corazón incondiado en su feroz y constante deseo — 
■Esta aparición del muerto (dice cu una ocasión) es 
inútil. Dice que viene á inflamar el ardor casi extingui­
do de Hamlet, y á fé que no tiene razón: nunca el Prín­
cipe se ha manifestado mas ardieule que en esta escena. 
Si hubiose venido cuando se entretenía en dar lecciones 
de representar a los cómicos, ya era otra cosa..—(.Yola 
1‘ a l  a c to  I I I ).—Pienso lo contrario. Porque si ol espec­
tro del Roy no es (ni puede ser) una aparición real sino 
una representación de la venganza ante el espíritu de 
Hamlet, ¿cómo ha de aparecer cuando el vengador no 
piensa en ella?-
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PROCEDIMIENTOS FOTOGRÁFICOS 
a l.  IMPRESION TIPOGRÁFICA

Magnífica edición de lujo del FIVE
O’ CLOCK TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio 
fijo: 4 pesetas.

LIOHÉS.—  Se venden los publi­
cados en este periódico.— Dirijirse al Administra­
dor de la «Revista Teatral», Sagasta 31.

Teatro en venta.— Se venden todos
lós enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de éste periódico daránrazón.

REVISTA TEATRAL,LITERARIA, CIENTÍFICA, DE BELLAS ARTES Y ESPECTÁCULOS,
P r e m ia d a  co n  g r a n  m e d a l l a  de  oro  e n  la  E x p o s ic ió n  P a r te n o p e a  P e r m a n e n te  de Ñ a p ó le s .

P rop ieta rio : DON M IGU EL G U IL L 0 T 0  DEMOUCHE.
D IR ECTO R, JO SÉ  J U A N  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publícase los días 10, 20 y 30 de cada mes.
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Mundo; especie de predestinación (como se 
dijo en alguna parte de este estudio) que hace 
estériles las obras para alcanzar la Gloria eter­
na. Pero hay, también, que la crítica moderna 
sustituye el Destino de los antiguos con la ló­
gica fatal y terrible de las pasiones, contra las 
cuales solo se revuelve quien embraza el escu­
do católico de su soberana razón.

En este sentir, de Hamlet á Segismundo 
media un abismo; aunque parezca raro, diré 
que entre los dos se muestra la vencedora ló­
gica del ilustre filósofo de Vich,alma del libro 
más importante de la España de nuestra cen­
turia: entre ambos personages habría, en este 
caso, una cuestión metafisico-teológica: la del 
libro de Balmes, F.l Protestantismo comparado 
con el Catolicismo.

Segismundo es menos dramático y, por con­
secuencia, menos interesante que Hamlet: está 
menos cerca del fecundo barro de que fuimos 
hechos; pero es mayor, y, por esto, apenas si 
cabe en las tablas, al par que aquel extraño 
tipo de los hijos vengadoresencaja en la escena 
como figura principal de un cuadro verdadero 
de la vida.

La musa del poeta católico resuelve el pro­
blema que dejó el bretón en la duda. No dice 
que esla muerte reflejo de la terrenal existen­
cia, ni que morir es dormir ni menos soñar: al 
contrario, juzga esta vida, esta peregrinación 
por un valle de angustias y de lágrimas, como
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el verdadero sueño del cual despiertan, al ca­
bo, los mortales. En él se nos aparecen los 
desengaños y las llagas del corazón; pero todo 
se desvanecerá cuando despertemos: despertar 
es vivir la verdadera vida perdurable: lo que 
importa es hacer bien y escarmentar durante 
nuestro sueño, pues el obrar bien ni aun en 
sueños se pierde. Se duerme y se sufre, so­
ñando, aquí en la tierra, en cuyo tránsito (vida 
soñada, ó que, á lo menos, pasa como un sue­
ño), sueña el rey que es rey, y el opulento en 
sus tesoros y  el miserable en su abyección, y 
donde cada cual sueña lo que es, aunque no lo 
entiende ninguno. Pero en este sueño nos he­
mos redimido y hemos de despertar á la vida 
verdadera, que ya no será sueño sino luminosa 
realidad. Y como la gloria de tal vida ha de 
ser conquistada por nosotros mismos, quebran­
tando con las obras de nuestra libre voluntad 
las cadenas de nuestra culpa, salta á los ojos el 
pensamiento consolador del Catolicismo, el de 
Calderón, el de Segismundo, pues hace depen­
der de nosotros la dicha más suprema: ¡la de 
despertar en el Cielo! El sueño es, pues, la vi­
da, no la muerte, como dice Hamlet; y si en 
la comedia española exclama, una vez, el pro­
tagonista:

¡Y  hay quien intente reinar, 
tiendo que ha de despertar 
en el sueño de la muerte!...

afirmando lo mismo que el heroe de la tra-
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